
Al margen
Gustoso me presté a presen­

tar “Retratos españoles (bas­
tante parecidos)”, ganador del 
premio Espejo de España al 
alimón con “Trigicomedia de 
España”, de Emilio Romero. 
Al hablar de ese mócete de 85 
años que es Giménez Caballe­
ro, quien -por coincidencia 
muy de Planeta- es, con Ro­
mero, el escritor más contro­
vertido del país, éste por su es­
calpelo de muy seguro zahori, 
si aquél por lo apodíctico de 
sus insólitos emparejamientos 
histérico-literarios.

La ocasión de añadirle el re­
trato que me daba hecho el 
propio retratado, desde hace la 
friolera de 51 años -en nuestra 
"hélix”, con tropiezos de cen­
sura- y que sigue vigente des­
de entonces. Hablo del Gimé­
nez contemplativo, si no místi­
co, y constreñido a la acción, 
desde que le tocó lo de Annual 
y el consiguiente “Cartas ma­
rruecas de un soldado” le val­
dría la cárcel (Américo Castro, 
su maestro, consiguió devol­
verle al lectorado en la U ni ver- 
sidad de Estrasburgo). Parti­
dario del as de bastos, heráclica 
incapaz de sostener mayo peso 
que un libro o papeles, desde 
su aventura de “La Gaceta Li­
teraria”, portavoz de todas las 
vanguardias, generación del 27 
incluida, promotor de la pri­
mera exposición del Libro ca­
talán (5.000 títulos) en Madrid 
y del diálogo interpeninsular 
de las culturas, europeo e inte­
roceánico también, creador 
del primer cine-club de Espa­
ña. Docente innovador -ru- 
beniano “profesor de ener­
gía”- con sus plásticas síntesis 
cuajadas en los “Carteles” (en 
que pudo beber Max Ernst con 
sus collages) y en el afortunado 
y polémico “Genio de Espa­
ña”. Etcétera.

Con el cinismo de los tími­
dos y el arrojo de los medrosos 
y dubitativos, “danzante de la 
política” le llamó cariñosa­
mente Ramiro Ledesma, en 

. cuántos fregados no se habrá 
metido, siempre dando la cara 
y jugándose el tipo, nuestro 
Gecé; siempre saliendo con 
bien, prudentes eclipses ayu­
dando. Cuántas vocaciones si­
gue despertando, cuánta ini­
ciativa. La importancia de lla­
marse Ernesto, sí.

M.


